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Marta de ARÉVALO *:

ENRIQUE AMADO MELO, 

CANTOR DE SU PUEBLO

Tengo para ti estos versos

que han venido madurando

desde que empezó a crecer

esta vocación de pájaro. 

Por eso mi voz elevo

y te los doy en un canto

sencillo como tu historia

y como tu gente, llano. 

Hablar de Enrique Amado Melo (Uruguay, 1934-2005), profesor de literatura y director del Liceo de su ciudad, narrador y poeta, es mencionar una entrañable y constante vocación iniciada en el fervor de su juventud y sostenida amorosamente a través de una veintena de libros. Dueño de un lenguaje sencillo y diáfano, Melo resalta en su poesía la condición de verdad y belleza. Su decir es hondo y su sentimiento auténtico. En su poesía aparece su trayectoria vital: su “nacencia” en San Gregorio de Polanco, "su" pueblo, la ciudad donde el poeta vivió y que amó y cantó  hacia todos los cielos y por todos los rumbos por donde lo llevaron sus pasos de peregrino. Así se expresaba en el poema “Aquí”: 

Todos mis viajes parten de este pueblo

y vengo a él de todas mis ausencias.

El árbol de mi sangre creció sobre este suelo,

y nació de estos aires mi ensueño de poeta.

Girando al grato viento de amores esenciales,

el corazón, aquí, halló su complacencia.

Por una de estas calles desemboqué en la vida,

y por todas anduve, con dicha o con tristeza;

macadanes y asfaltos,

arena y piedras

saben los dos sabores de mis lágrimas,

los rumbos de mis suelas. .

Es que desde San Gregorio, Enrique se proyectaba hacia  todos los tiempos de su existencia: infancia campesina, juventud de estudiante, docencia profesional, madurez meditativa, y hasta sus temporadas de "romero", como gustaba decir, a través de viajes de conocimiento o participación en congresos literarios, por América, Europa y Medio Oriente.  Y ya cantando a la ciudad capital de su  Departamento, Tacuarembó, que "…levanta su torre y su campana / y cinco o seis palmeras para que juegue el aire."; ya cuando en romance celebra  a San Gregorio: " Qué bien estás San Gregorio, / de azules aguas rodeado, / bajo estos cielos profundos / en medio del suelo patrio."; es el poeta encendido en sentimiento  filial hacia la tierra donde comenzó su vida.  

Allí donde su infancia transcurrió en el amor de sus padres a los que  recordó en varios de sus textos más sentidos y donde dice de su infancia “Mi mundo no pasaba /  de donde mi madre iba / y hacía arriba tenía / la altura de mi cometa." .También recuerda a la madre en "La ausente”

Ahora que no estás

digo tu nombre

y es una lámpara que enciendo

en el silencio de la casa

cuando la noche entra.

Tu nombre

renueva en todas partes

las huellas de tus manos

y hace surgir en las habitaciones

tu continuo trajinar

que proclamaba

aquel velar por los tuyos

y la casa.

Y a toda hora

tu nombre es necesario

para creer que estás entre nosotros

y es tiempo todavía

para la esperanza. 

El recuerdo profundo de su madre, también  lo acaricia desde el simple gesto cotidiano y familiar de “El vaso de agua”:

Entro en la fresca sombra de la casa

perseguido del sol que arde el camino,

un sabiá me saluda con su trino

y un olor a malvón llega y me abraza.

A darme buenos días ha venido

mi madre buena desde la cocina;

me sonríe feliz y se encamina

hacia el patio buscando lo que pido.

Luego vuelve trayendo en una mano

un vaso de agua pura que destella

bajo la luz ardiente del verano.

Y en la misma actitud que me recibe

en ese vaso ahora me da ella

la frescura profunda del aljibe.

Melo cantó a  los árboles, los paraísos que bordeaban el camino o el viejo molle "oscuro y espinoso" del que pendió su hamaca, o el temporal que azotó la casa, y al comienzo de su vida escolar.  Recuerdos entrañables de todo ser humano. Él lo brinda entre una neblina azul de nostalgia y un aire mágico de otros tiempos que no sabemos si ciertos o soñados. Es por ello que expresaba: "Pero no sé…quedan imágenes / sin nombres conocidos / derivando en el recuerdo/ como islas de niebla. (…) del mundo mío / donde moré entre vigilia y sueño. / De lo que debe ser mi edén perdido/ recibo las señales…"
Tampoco olvidaba su paisaje tutelar. Y el río es factor relevante en ese paisaje, así como ese lago artificial formado a raíz de la represa. Lago artificial pero no menos azul ni menos límpido ni menos lírico, al que canta  reiteradamente. Así decía en “Milagro de la luz” y  “El lago”: 

A orillas de este río ciudadano

que entre muros de piedra se demora,

y hacia  el lejano mar soñando lleva

un cielo azul con nubes y gaviotas…

aquí donde la luz de esta mañana

lava del puente  la musgosa piedra,

abrillanta follajes y clarea

las altas torres de la gris iglesia…

el río oscuro de mi sangre siente

que el oro de la luz también lo alcanza,

y un paisaje otoñal en él se mira

cuando en la zona de mi pecho pasa.

El lago reverbera

bajo este sol de enero que fustiga y calcina.

Cual  un gigante hongo que en la orilla creciera,

un sauce soñoliento sobre el agua se inclina.

Buscando en el bochorno un poco de frescura,

algunas bestias llegan a las aguas amigas

y bebiendo con ansias la linfa que fulgura

alivian sus fatigas.

Después llega el ocaso y el lago se transforma

en azulado espejo donde todo se mira.

Bajo la noche, luego, pierde color y forma

y sólo es algo oscuro que late y que respira.

Las estaciones  en su tierra lo inspiraron con hondo sentimiento. El otoño sobre todo, cantado en varios poemas,  se diría que  llegaba a su alma apacible y melancólicamente para poner en su voz tonos de neblina silenciosos: ”San Gregorio se ahoga en la neblina / de los últimos días otoñales./ La bruma llena el corazón del día / (…) y yo mismo pareceré un fantasmas / que desanda la calle.” Otras veces irradiaba en su ánimo reflejos optimistas: “Hoy el otoño se anunció a mi puerta / con un  revuelo de menudas hojas / y su mano de amigo es una lenta / brizna dorada, entrando silenciosa.” Y no menos el invierno le alcanzó su  brumosa  presencia. Leamos el poema “Invernal”:

La noche llegó lenta…

Como un musgo lila

cubriendo el pie del cerro,

invadiendo

la verde intimidad de la arboleda,

creciendo en los rincones y paredes,

oscureciendo el aire,

cegando mi ventana…

Y ahora

rasgada por relámpagos,

me muestra por instantes

que sigue lloviznando

y todo tiene

la misma cara triste de esta tarde.

Todo lo que ocurría en su entorno pueblerino lo conmovió: un niño y su cometa “…pasaba frente a mi puerta, / con el bracito extendido / tironeando de la estrella.// Y aquella cometa era / - tan pequeña y contrahecha- / unas veces mariposa / y otras veces tijereta.” Sus versos rimaron al adolescente: “Quince años ha que tiene bajo el cielo la frente / que ya florece ideas de luz y sentimiento…” Le cantó a su corbata “…una llamita azul que palpitaba / abrazada a mi cuello todo el día.” a las cinacinas, árboles de su pago "aguerridas y longevas" como las llamaba; al panadero del pueblo, al caballo de su infancia, ese recordado "Pegasillo".  y a todo lo pequeño y humilde y diáfano que formaba  su vida cotidiana.  Y bellísimamente a la "Mañana campesina" poema que fuera musicalizado y forma parte del canto popular uruguayo.

La mañana todavía

tiene húmeda la cara

y olor a heno de establo

y a leche de la ordeñada.

Varias golondrinas sesgan

el aire celeste y malva

lleno de píos y trinos

de ruidos, gritos y parla.

Canta la rueda del pozo

con el cántaro de agua

que al recibirlo la luz

relumbra como de plata.

El lazo vuela en el campo

entre hopas y algazara

y en el verde de la huerta

anda brillando la azada.

Un vilano dijo sí

a la brisa que pasaba

y se fue feliz con ella

hasta enredarse en los talas.

El alambrado parece

un inmenso pentagrama

donde los gorriones son

notas móviles y pardas.

Despertose el romerillo

cubierto de telarañas

y en medio del campo es

un velero que no avanza.

El churrinche le da al árbol

una florcita encarnada

y la chimenea envía

al cielo una nube blanca.

 Reiteradamente en sus poemas expresa que quiere vivir  y finalizar su ciclo humano en esta ciudad:

En mi tierra será, con lluvia o con pampero.

En el pequeño lar que propició mi sueño…

Ni en Roma ni en París, mirados como en fuga…

Ni tampoco en Madrid con amigos que quiero.

Aquí, en este pueblo que pisé tenazmente

y guardará (¿por cuánto?) memoria de mis suelas.

¡Aquí!

Donde escribí mis libros.

Y donde soy feliz.

Pero ya sabemos que su obra no se circunscribe a la poesía ni al tema que nos ocupa. 

En 2000 editó una obra narrativa muy singular: La vida ajena  -De máscaras y caparazones-.  Instantáneas en prosa donde nos descoloca  con un muestrario caleidoscópico de las contradicciones del individuo. Pero volviendo al verso, si bien San Gregorio estuvo siempre presente en las estrofas de este polanqueño, Enrique es también poeta universal. Vibra, se duele y canta con el amor: "He aquí la tempestad del pecho. / Olas de angustia / relámpagos de miedo /suben desde estas soledades…"; y con la amistad, a la que entrega con sinceridad y calidez: "Estos son los versos que te debo, amigo /que nunca me pediste, que no esperas "; y a su vocación poética, a la que dedica varios textos y  compara con un puro manantial: "Me acerco a ti como la fuente clara / llegan las aves a calmar sus sedes / (…) para que mudes con tu magia en canto / esta divina sed que me distingue…".

A veces divaga perezosamente ensimismado en la luz de algún domingo, día que señala como de gracia, sin reclamos urgentes: "La luz de este domingo / me despierta en el alma / señales de vivencias /  (…) Me quedo en el domingo / que me trae su gracia. /Pues quiero ser el hombre / que nació esta mañana / y bajo la luz pura / sale a estrenar su alma."  Y no falta en  su obra la mirada filosófica y así nos brinda el poema "Apego" con el desencanto del vivir que declina: “Y nos vamos un día dejando lo que amamos / y un lugar en la tarde, a la orilla del mar.”
En conclusión la  obra de Enrique Amado Melo es formal, intimista, serena. Síntesis de toda su existencia sencilla, escrita vivencia a vivencia, y evocada desde su madurez en “Canto con variaciones”, su último libro, donde hace recuento de las perdidas y las ganancias, de los sueños y los desengaños, todo eso que nos trae y nos quita el "molinillo incansable" del tiempo. “En la vida del hombre, los adioses / acrecen un dolor que al cabo pesa…/ Siempre diciendo adiós, y de esta suerte/ cuándo y a quién será el definitivo…”

No obstante, si puede adivinarse un atisbo de amargura, puede contactarse también la sabiduría de un alma que ha vivido con emoción y testimonia las vivencias con valiente lucidez y hasta con una plácida entereza, fiel a su estilo.

Aunque es bueno recordar que hay un poemario Los ritos y los miedos donde la poesía de este escritor  se manifestó inquietante y misteriosa. De este libro decíamos en 1992:

Un bellísimo diseño de carátula donde el rojo y el negro juegan con el blanco de las alas de una mariposa cuyo dibujo se funde en monstruos o duendes inquietantes, abre un espacio diferente en la trayectoria  del autor.. El poeta ha crecido, se ha ahondado y con un estilo renovado nos introduce por senderos de sospechosa inocencia, donde lo insólito, el mundo interior del sueño y la psiquis nos sorprenden mágicamente. Poesía del absurdo, poesía ritual, simbólica .Ejercicio de miedos y recuerdos extraños. 

Transcribimos “Los hongos” y “Legado”:

Nacían en la noche.

Al principio me sorprendían en la mañana

sus presencias inesperadas.

Después se hicieron habituales.

Creo que aprovechaban nuestro sueño

para crecer y multiplicarse,

como una venganza secreta

a nuestra indiferencia.

Tal vez eso los llevó un día

a crecer más de lo que le permitía

su condición de hongos.

Fue entonces cuando tomé la decisión.

Temí perder la luz del sol.

Les lego este lugar donde amarán con dolor,

y un antiguo grimorio que contiene muchas claves de la vida.

Por si alguno prefiere la caballería

le dejo mi Pegaso enfrentado al mar.

Y si otro siente inclinación por las rosas,

ahí están mis rosales y el manual…

También les queda el Fuego

para que cada uno llegue con su caña

y encienda su propio hogar.

Además les confieso que el lobo existe.

Pero también el unicornio de oro

y a él sólo se llega por el Camino de Santiago.

Pero con la única excepción de ese libro tan diferente a toda la poesía de Enrique Amado Melo, su creación aparece entre sus logros y sus tristezas, como un canto apacible a la vida, como un arduo vencer a la soledad, como una segura vocación de eternidad. Y si duda desde la eternidad nos recuerda lo que escribiera un día: “ Mi dicha total sería / si Dios me concediera / que el descanso de mi alma en este suelo sea.“ Cumpliendo su voluntad desde una triste tarde de 2005 sus restos descansan en su pueblo, donde su nombre brilla en un teatro de San Gregorio de Polanco, en Tacuarembó, Uruguay..

* Marta de ARÉVALO, poetisa, ensayista, animadora cultural; directora del espacio literario B.L.A.N.C.O.; miembro  corresponsal de la A.P.P.
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